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I Ed. facsimilar, México, Miguel Ángel Porrúa (Colecci~n Tlahui­
C.()]e, 1), 1978.

2 Gazetas de Ureratura de Mémo, 4 tomos, Hospital de San Pedro,
~éxico, 1831.

G
racias a la política ilustrada favorecida por Carlos m,
en México comenzó a concebirse la idea de que los

objetos del pasado podrían poseer algunos valores.

De esta manera, a partir del siglo XVIII en nuestro país se ini­

ciaron los estudios en tomo a esos objetos y comenzaron a

formarse las primeras colecciones. Desde luego, el valor que

se ha asignado al conjunto de manifestaciones culturales

ahora calificadas como patrimoniales ha dependido de! con­

cepto que de ellas se ha tenido a lo largo de la historia y, por

tanto, también de la manera de enfocar las investigaciones

relativas a ellas.

En el siglo XVIII, se atribuían tres características princi­

pales al patrimonio cultural mexicano que denotan el va­

lor entonces asignado a él: ser manifestación de! grado de

desarrollo de los pueblos, ofrecer testimonio de su grado de ci­

vilización y constituir fuentes de la historia. Desde luego,

en aquella época e! interés de los intelectuales yde la propia

(Xllítica de! Estado se centró en las diversas manifestaciones

de la cultura prehispánica y en tomo a ellas se realizaron

diversas investigaciones. Una de ellas fue La descripción

hisr6rica y cronológica de las dos piedras, publicada por Anto­

nio León y Gama en dos partes: la primera en 1792 y la se­

gunda en 1832,1 Y referente a la Coatlicue y al llamado

Calendario Azteca, descubiertos a raíz de las obras de em­

pedrado llevadas a cabo en la Plaza Mayor de la Ciudad de

México en 1792. Otro de los estudios publicados fue la Des­

Cripción de las anri~dodes de Xochicalco, escrita por Anto­

tlio de Alzate y editada en 1831.2

En e! México independiente, se llegó a reconocer a los

monumentos históricos como símholos de la historia pa~

tria y de ello se desprendieron divers,1S actividades dirigi­

das a estudiarlos y conservarlos. Gracias a la iniciativa de

Lucas Alamán, se crearon el MUsetl Nacional Mexicano yel

Archivo Nacional. En el primero, amén de nl1ti/.!(.iedrllles,

se consideró la posibilidad de reunir piezas de pintura, es#

cultura yotras arres, así como máquinas científicas y (l>leccio#

nes de historia natural, cuyo estudio científico se encomend6

a la Sociedad del Museo Mexicano que el mismo estableci­

miento impulsó. Por su parte, el Archivo Nacional se en­

cargó de reunir libros, manuscritos y códices, así como de

reorganizar la Secretaría del Virreinato. En ese contexto,

el valor patrimonial ya no sólo se concretó a las piezas pre­

hispánicas, sino también a las del pasado reciente, es decir

el virreinal.

Durante e! gobierno de Valentín Gómez Farías se abrie­

ron dos instituciones encargadas de preservar la memoria

histórica del país: el InstitutO Nacional de Geografía y

Estadística de la República Mexicana, dedicado a investigar

y a describir el país Ysus regiones para propiciar su desarrollo

potencial, así como a precisar las características culturales

de sus habitantes y aportar trabajos para e! conocimientode!

pasado, tanto prehispánico como colonial, a los cuales corres­

pondían muchas veces los monumentos. De igual modo, en

1835 se fundó la Academia Nacional de Historia, cuyo ob­

jetivo primero fue e! de ilustrar la historiade la nación, com­

prendidos los trescientos años de dominación española.

Los gobiernos posteriores enriquecieron o modificaron

algunos de esos establecimientos, como es e! caso del Museo

Público de Historia Natural, Arqueología e Historia fun­

dado por Maximiliano en e! Palacio Nacional. Porfirio Díaz
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lo reestructuró en 1883 al ampliar sus objetivos e incorpo­

rar ya a él un cuerpo de investigadores y la publicación pe­

riódica de los Anales del Museo; en 1909 le dio el nombre de

Museo Nacional de Arqueología e Historia. Más adelante,

la institución sería ampliada con el área de la Etnología. A las

piezas incluidas en ese establecimiento se asignaban valo­

res históricos y culturales, por lo que, conforme al programa

educativo de}ustoSierra, en 1910 el Museo Nacional de Ar­

queología, Historia y Etnología y la Inspección General de

Monumentos Arqueológicos~readaen 1885-pasaron

a formar parte de la Escuela Nacional de Altos Estudios. En

otra dimensión se encontraban las piezas de valor artísrico,

que se agruparon en el Museo de la Academia de San Carlos.

Con todo ello, la idea del concepto de patrimonio se enri­

queció hasta abarcar manifestaciones culturales nunca antes

consideradas, como las etnográficas.

La conciencia del valor que tenían los vesrigios del pa­

sado como testimonios de nuestra historia se hizo evidente

cuando e! estudio de los mismos se incorporó a los diversos

programas educativos de los sucesivos gobiernos decimonó­

nicos. En la conformación de esta conciencia no encontra­

mos investigaciones técnicas vinculadas con la restauraci~n,

conservación y defensa de! patrimonio nacional, sino más

bien análisis descriptivos e interpretativos tendientes a jus­

tificar la importancia cultural, histórica o artística de las obras

seleccionadas; tal es el caso, por ejemplo, de los Diálogos sobre

la historia de la pintura en México, que Bernardo Couto es­

cribió en 1872.3

La historia e incluso la historiografía dedicadas a la res­

tauración, conservación y defensa del patrimonio nacional

debe mucho a los antecedentes referidos, especialmente

en lo que se refiere a las acciones oficiales. La Ley federa/de

monumentos y zonas arqueológicos, artísticos e hisr6ricos, pu­

blicada el6 de mayo de 1972 y vigente hasta nuestros días,

señala que "es de utilidad pública la investigación, protec­

ción, conservación, restauración y recuperación de los

monumentos arqueológicos, artísticos e históricos y de las

zonas de monumentos" y delega su operatividad a dos orga­

nismos: el Instituto Nacional de Antropología e Historia,

encargado de proteger los bienes muebles e inmuebles pre­

hispánicos y coloniales, y el Instituto Nacional de Bellas

Artes y Literatura, responsable de los bienes muebles e in­

muebles de los siglos XIX y xx. De especial importancia para

tales fines resulta la creación de la Escuela Nacional deCon-

3 Edición, prólogo y notas de Manuel Toussaint, Fondo de Cultura
Económica, México, 1947.

servación, Restauración y Museografía, dependiente preci­

samente del Instituto Nacional de Antropología e Historia y

encargada de fonnar profesionales en la materia.

A la parde esa última innovación, por medio de la cual

se pretendía sistematizar la conservación y la restauración

del patrimonio nacional, ha cambiado el concepto de pa·

trimonio y, por tanto, el valor que aélse le asigna. En térmi·

nos generales, se puede afirmar que el enfoque de los estu­

dios sobre conservación del patrimonio a lo largo de est,

siglo ha tenido que vincularse estrechamente con las poli. 1

ticas nacionalist(ls del Estado mexicano, que ven y mucha;

veces usan el patrimonio nacional como un instrumento de
identidad nacional.

Sin embargo, los criterios aplicados en la restauración,

la conservación y la defensa de nuestro patrimonio han

dejado de ser puramente locales para inscribirse en pe"

pectivas de carácter internacional, de acuerdo con el avan­

ce de los estudios científicos y récnicos al respecto que se hl

registrado a lo largo de este siglo. De ello da cuenta la pro

ducción historiográfica respectiva, de manera que, junto con

los tradicionales y necesarius estudios descriptivos, también

se han llevado a cabo indagaciones tendientes a dar a cono

cer tanto los criterios como los avances técnicos en maten

de conservación y restaumción. Entre los primeros, abun

dan las compilaciones de leyes y reglamentos nacionales,

internacionales, como e.s el caso, por ejemplo, de la obra ti· J

tulada Conservación de monumentos y zonas monumentnlo

realizada por Salvador Díaz Betrio y publicada en 1976,4",

como la recopilación que llevaron a cabo Sonia Lombard<

de Ruiz y Ruth Salís Vicarte acerca de los Antecedentes &
las leyes sobrem(mumentos históricos (1536-1910), editada en

1988.5 Los problemas teóricos de la restauración han sido

abordados por Carlos Chanfón Olmos en dos interesan'~

estudios: Restauración. Problemas teóricos, de 1979,6 YFU!>

clamemos teÓncos de la restauración, de 1988.7

Al mismo tiempo, a consecuencia de las preocupado

nes legales, teóricas y técnicas relativas a la conservaciá

y restauración del patrimonio, han surgido estudios anaIl
ticos ycríticos especialmente en instituciones yorganisrnCf

autónomos. Así ocurre con los boletines y las actas de lo

congresos locales e internacionales organizados por e! O>

.. ~cretaría Je Educación rúhlica (ScpSetemas: 250), Méxic'
1976.

s Instituto Nacional de Antropología e Historia (Colección Fuen[~

México.
6 Escuela Nacim1al de Con~ervad{ln, Restauración y Museografíl

México, 1979.
7 UniversidaJ Nacional Aurónmna Je México, México, 1988.
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- miré Mexicano del Consejo Internacional de Monumen­

y toS YSirios (leamos), que ha impulsado considerablemente

la conservación del parrimonio nacional mediante inter­

j venciones directas y promoviendo ante la Unesco deda­

l rarorias que han elevado a 31 el número de sitios del país

inscriros en la caregoría de patrimonio de la humanidad.

Este hecho, además, ha conseguido ampliar el tradicional

concepto de patrimonio, pues ya no es sólo aquello que po­

see cualidades hisróricas, artísticas y etnográficas, sino tam­

bién la riqueza natural del país.

Una de las instituciones que más ha aporrado en el

campo de la defenSa del patrimonio nacional y, en conse­

cuencia, también en la producción de estudios analíticos

en la materia, es la Universidad Nacional Autónoma de

I México. De sus diferentes dependencias han surgido estu­

dios de capital importancia, tanto en los aspectos teóricos

como en los técnicos vinculados con la restauración del

patrimonio; tal es el caso de los Fundamentos te6ricos de la
restauración, ya mencionados, así como "Los asentamientos

del Templo Mayor analizados por la mecánica de suelos",

de Marcos Mazari, Raúl J. Marsal yJesús Alberro,8que apo­

yó la restauración emprendida en la Catedral Metropo­

lirana.

Pero quizá la dependencia universitaria que desde más

tiempo atrás se ha ocupado de llevar a cabo investigacio­

nes en defensa del patrimonio nacional sea el Instituto de

Investigaciones Estéticas. Desdesu fundación, a tftulo indivi-

I dual o colectivo, sus estudiosos se han preocupado de for­

ma significativa por ese aspecto y los resultados de sus tra­

bajos los han dado a conocer lo mismo en la prensa que en

publicaciones de la propia institución, aunque desde que se

fundó el Seminario de Estudio del Patrimonio Artístico ha

s ido posible sistematizar y difundir mejor las investigacio­

n.es del ramo gracias a la publicación de las memorias de los

coloquios celebrados anualmente con temas como La Que­

dral de México. Problemática, restauración y conservación en
el[w.uro,9 Lasociedadcivilfrente al patrimonio culturallO y Es­
Peculación y patrimonio,ll todas ellas editadas en 1997.

¿Cómo imaginar los estudios acerca de la conservación,

restauración y defensa del patrimonio del siglo XXl? Desde

I mi punto de vista, mientras la Historia sigasiendo Historia,

• ., l hombre continuará reinventando el concepto de patri----8 Estudios de Cultura Náhua.tl, Instituto de Investigaciones Históricas-
LJ"'AM, vol. 19, México, 1989.

9 Estudios de Arte y Estética, 40.
10 Estudios de Arte y Estética, 44.
1\ Estudios de Arte y Estética, 41.

monio de acuerdo con su propio momento histórico y su

particular circunstancia; por ello estoy convencida de que

se ampliará todavía más el tipo de manifestaciones culrurales

que podránconsiderarse patrimoniales,quizás en ámbirosque

trasciendan lo que hoy se entiende por objerivanlente com­

probable, como las creaciones cibernéricas. Tal vez, a la par

de esa revolución conceptual lo efímero se impondrá a lo

pennanente¡ podría ser que las innovaciones tecnológicas

adquieran mayor importancia que las manifestaciones ar~

rfsticas. Con ello, los valores adjudicados a esas creaciones

serán también otros y, JXJr tanto, su conservación ydefensa

no forzosamente tendrá como base su capacid<td de rrans­

mitimos información hisrórica ni elementos de identidad

nacional. yquizá ni siquiera cualiJaJes esréticas, sino rnsi~

blemente nada más que su ~xxter de comunicación.
En cualquier caso, la invesl ignci()n Il) es, en 1;1 mL\.liJ;,

en que es capaz de crear c(lIlucimientos y. O)lm) hLl((' slgll'lS,

ésa segurdmenre sew,Jirá siendo la tan-a Je lus invcsrlJ.,r.llI<)~

del futuro, rambién en el camrode la restauración, cllnser­

vación ydefensa de un patrimtlllil)cxislcnrc en cualqlllcra

de las re<tlidades históricas y vinualesde México.•

Seki Sano, ro. 1955


